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Bí o X A

El buen criterio de los Directores de esce-

na, les hará comprender cuándo, por las es-

peciales condiciones del público, sea incon-

veniente pronunciar alguna de las frases in-

tercaladas en el diálogo.

Para estos casos, ponemos en tales versos

una llamada que corresponde á otros con los

que pueden sustituirse, quedando de esta for-

ma la obra representable ante todos los públi-

cos, por muy intransigentes que estos sean.

Claro es que á esto no debe llegarse sino

en los casos necesarios.



ACTO ÚNICO

Habitación modestamente amueblada. Sillas, dos floreros sobre una

consola y un neceser sobre una cómoda, cuadros, etc. En el centro,

velador con álbum de fotogralias.—Al foro y á la izquierda, puer-

tas; á la derecha, balcón, todo practicable.

ESCENA PRIMERA

CASTA y PURA, en trajes de casa, muy disgustadas. Al levantar»»

el telón aparecerán sentadas una enfrente de otra

Casta ¡Esto es imposible, Pura!

Pura ¡Y tan imposible, Casta!

El porvenir es muy negro.
Llevamos ya seis semanas
buscando por todas partes
sin que enconlreu.os contrata.

Cas'ia ¡Buenas están las empresas!
Pura ¡Buenas! ¡Mal rayo las parta!

Ya no miran que las chicas

tengan bonita la cara;
ni que tengan buena voz,
ni que se muevan con gracia.
Ni vale un cuerpo elegante
ni unas piernas bien formadas.

Casta Como por ejemplo, éstas. (Accionando.)
Pura Pues estas, hay que tirarlas. (ídem.)
Casta Hoy no llegan á los coms

más que las recomendadas
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Pura
Gasta
Pura

Casta

Pura

Casta
Pura

Casta

Pura
Casta

Pura

por cuatro viejos asmáticos

y algunos pollos sin lacha, (se levanta.)

Y entre tanto, aquí nos tienes'...

¡Hemos caído en desgracia!

¡Qué tiempos aquellos, Pura!

¡Qué tiempos aquellos!

(Suenan dos palmadas.) ¡Calla!

¿Nos aplauden todavía?

(Acercándose á la puerta del foro y mirando.)

Es el cartero, que llama

como siempre á los vecinos

por no molestarse.

¡Anda!

jPues no es cómodoel señor!

¡Ah! Mira: dale esa carta.

¿Cuál?
La que trajo anteayer,

que es para aquellas beatas

que ocupaban este cuarto.

¿Y para qué vas á dársela

si se hau ido de Madrid
sin decir á dónde? Ábrela.

¡Mujer!
Nos enteraremos

de si las dos son tan santas

como dicen, ó ei tienen

algún lío. ¡Vamos, anda!

(cogiendo la carta que está sobre la consola.)

Bueno, conste que tú tienes

la culpa de que la abra. (Abre y lee.)

« Mis muy queridas sobrinas

Hermenegilda y Belén:

me alegraré que estéis bien.

Yo estoy mal de las anginas.
Os dirijo la presente

para que podáis saber

que al fin vais á conocer

á vuestro primo Vicente.

En el tren de Andalucía
mañana saldrá de aquí,

y llegar debe á Madrí
el jueves a medio día.

Tiene un corazón de oro

y se hace pronto estimar.

RBC|H<^
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Ahí va para contratar

seis coristas para el coro.

(Mirando á Casta muy alegre y sorprendida.)
Si vosotras conocéis

gente que cante á destajo,

decírselo, y el trabajo
de buscarla le ahorraréis.

Conque, sin máp por ahora,
sabéis que en toda ocasión
os quiere de corazón
vuestra tía,

Nicnnora.-i

Casta (naciendo extremos de
alegría.)

¡Chica, qué carta!

Pura ¡Que carta!

Casta ¡Qué suerte ha sido el abrirla!

Nos hallamos con un primo
que nos viene de perilla

porque aquí no hay más remedio
(|iie hacer el papel de primas,
¿me comprendes?

Pura Vnes es claro.

Figúrate: en la aflictiva

situación en que nos vemos,
no puede haber mayor dicha

que hallar un primo empresario
que viene á buscnr coristas.

Casta ¡Aquí de nuestra trastienda
de escenario!

Pura Hay que Incirla

para que vea que somos
dos consumadas artistas

Casta Después, cuando se descubra

que somos primas postizas,

ya le habremos seducido
con nuestras mil picardías
escénicas, y de fijo
nos contrata.

Pura ¡Y que lo digas!

¿Y cuándo dice que viene?
Casta (Leyendo.)

«El jueves á medio día.»

Pura ¡Hoy! Es decir: ahora mismo.

¡Conque rae da mida espina
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Casta

Pura
Casta
Pura
Casta
Pura
Casta

Pura
Casta

Pura
Casta

Pura

Casta

que no esté ya aqui! ¿Si irá

a no venir?

¡Ni lo digas!
Mira: arreglemos un poco
el cuarto; ordena las trillas.

(Lo hacen todo precipitariamente.)

Va sabes que tú te llanaas

Belén y yo Hermenegilda.
Sí, si lo sé.

Y él Vicente.

Y Nicanora la tía.

Y sabemos hacer dulces.

Y otras cosas.

Oye, chica:

es un bien que tenga puerta
al corredor la cocina.

¿Por qué?
Porque lo que vamos

á hacer es... (Se oye campanilla dentro.)

Ya se aproxima.
Pues yo lo recibiré.

Tú, entretanto, abre en seguida
el mundo en que están los trajes

y ponlos sobre lns sillas.

¡Ah, qué idea! ¡Te comprendo!
¡no digas más!

(Se oye un golpecito en la puerta.)

¡Anda viva!

(Vase Pura lateral Izqui'jrda.)

ESCENA II

casta y VICENTE, con maleta de viaje. Viccuie ha de conservar

en toda la obra su extrañeza por todo lo que ve, manteniendo una

timidez de que sólo saldrá en los momentos de entusiasmo que

marca el diálogo

Víc. ¿Se puede?
Casta Adelante.

VlC. (Avanzando tímidamente.) Yo
vengo buscando. .

Casta (sin dejarle concluir.) No sigaS.

(Le quita la maleta.)
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Tú eres mi primo Vicente.

Te he conocido en la pinta.

Abrázame, picarón; (coge Viccute la maleta.)

soy tu prima Hermenegilda.
(se la vuelve á coger Casta.)

Te estábamos esperando.

jBelén! (Llamando.)

(Con precipitacióu y sin darle tiempo para hablar.^

¿Cómo está la tía

Nicanora? iiien, ¿verdad?
(Gritando.)

¡Ven, Belén, ven en seguida!

¡Que está aquí el primo Vicente!

(Vicente coge la maleta del suelo.)

Pura Ya voy (Dentro.)
Casta Jesús, qué alegría.

(Le vuelve á quitar la maleta.)

Siéntate. ¡Pero qué guapo
que estás!

ESCENA III

DICHOSyPURA

Pura ¡Primo de mi vida!

Cuánto rae alegro de verte.

Abrázame: soy tu prima
Belén. Pero qué hermosote
estás. ¿Verdá, Hermenegilda?

Casta
''

Mucho. Tiene muy buen tipo,
Pura Y figura distinguida.
VlC. \am0S... (como tratando de eludir los elogios.)

Casta (Abrazándole.) ¡Primo de mi almal
VlC. ¡Por Dios! (Rehuyendo los abrazos

)

Pura (^Abrazándole.) |Primo de mi vida!

Vic. Os ruego, primas, que no
extreméis vuestras caricias.

Esta es la primera vez

que nos hablamos, y...

Casta Chica,

¿no ves qué reparos tiene?

Pura Vamos, primo, no feas lila.
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¿Cómo no hemos de quererte
si eree de nuestra familia?

Vic. Sí; pero las conveniencias...

Casta ¡Quita! ¡Kso ya no se estila!

Vic. ¡Además, estoy rendido

del viaje! (Fingiéndose fatigado.)

Pura ¡Ay! ¡¿í, ¡qué aturdidas!

¡V le tenemos en piel

Ven, siéntate en esta silla.

(coge una silla, colocándola en medio de la escena.)

Casta Y nosotras junto á ti. (coge una siiia
)

Asi, cerquita, (sentándose muy junto a Vicente.)

Pura (Haciendo lo mismo.' Cer. juila.

Casta Vaya, vaya con Vicente.

(Dándole palmaditas en la pierna.)

Pura Jesús, qué ganas tenía

de verte, (lo mismo.)
Vio. ¿^on que vosotras

esperabais mi venida?

Casta ¡Sí, hombre!
Pura ¡Pues ya lo creo!

¡Si nos lo escribió la tía!

Casta Y í-abemos á qué vienes. .

Vic. ¿También?
Pura A buscar coristas.

Vic. Es verdad.

Casta Te ayudaremos.
En eso somos muy listas.

Vic. ¿Conocéis á alguien?
Pura Pues claro.

Vic. Me alegro, porque temía...

(como mareado, resbalando de la silla.)

Pura i 'ero, ¿qué es eso? ¿qué tiene»?

¿Te pones malo? Tu vista

se trastorna.

Vic, (Reponiéndose ) No, no es nada.
El cansancio... la fatiga
del viaje...

Casta Mira, primo:
si tienes calor, te quitas
la americana, el chaleco,
io que quieras; en familin

tiene que haber confianza,
nada de etiqueterías.
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Vic.

Pura
Casta
Pura

Casta
Vic.
Pura

Vic.

Pura
Vic.
Pura

Casta
Pura
Vic.

Si es que hemos de darte ejemplo
)iara que lo hagas, lo indicas;
mira que nosotras pronto
nos quedamos li^eritas.

(En actitud de quitarse la bata.)

¡No, por Dios! si esto no es nada. (Asustado.)

(Aparte.)

Son terribles estas primas.
¡Calla! Ya sé lo que tienes.

¿Qué?
Que como la comida

del viaje, sólo habrá sido

¡ea claro! de cosas frías

y sin sustancia, tendrá
el estómago i-in chispa
de calor

)'
se marea.

Si que tienes razón, chica.

Puede que eso contribuya.
Pues vas á ver á tus primas
que con el alma te quieren,
cómo van á la cocina

y en un dos por tres te plantan
por delante tu mesita. (Muy cariñosa.)

Pero vais á molestaros...

f;Molestia8? ¡qué tonteria!

Como queráis, (cediendo.)
Ya verás.

Vámono.«, Heriuenegilda.
Hasta luego. (Medio mutis.)

¡Ah! Si te aburres,
ahí tienes fotografías. (Señalaudo el velador.)
Entretente.

Adiós, primito. (Una caricia.)

Adiós, monín. (ídem.)

Adiós, hijas.

(Vanse ellas por la Izquierda.)

ESCENA IV

VICENTE, solo

Jesús, no sé qué pensar.
A no ser porque mi tía

dijo que mis primas son
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modelo.* de bnenaa chicas,

que 3011 todo lo contrario

hoy de fijo p^-nsaiia.

Pero, do; no cabe duda;
las do3 son inocentísimas:

no han conocido hasta ahora
á nadie de la familia

y por eso al verme extreman
8US mimos y sus caricias.

iQué buenas son! ¡con qué gusto
me sirven las pobrecitas!
Pero. , ¡ay!... tienen unos ojos

y de tal modo me miran

que... vamos, que me he turbado

y hasta temo, ¡Dios me asista!

que cuando vuelvan me encuentren
más turbado todavía. (1)
Debo desimpresionarme.
Veré las fotografías.

(Se sienta y hojea el álbum.)
El álbum es muy bonito.

(Pasándolo de una mano á otra.—Abriéndolo y ccrráa-

dolo precipitadamente.)

¡Cielos! ¿qué he visto? ¡Una ninf»!

(Pasando hojas.)

¡Otra!... ¡otra!.. Todas tienen

trajes de mitología

y están hechas con sus pelos I ,n\

y señales... ¡y son lindas!
j

^ '

Bien se ve que estos retratos

los han hecho en la canícula. (Pasa hojas.)

El árbol del paraíso
y á su lado Eva en cuclillas, (rasa otra.)

Esta ya no está tan fresca,

tiene medias... ¡y hasta ligas!

No me conviene mirarlas.

(('errando y levantándose.)

(l) hste verso se puede suplir con el siguiente:

«mareado todavía.»

{2) Sustituyase por

«y están muy bien dibujadas

y son perfectas sus líneas.»
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Estas son cosas nocivas

porque tienen el defecto

de grabarse en la retina, (pausa.)
Yo debo dentro de poco
volver á mí sacristía,

y puedo acordarme de ellas

al ir á tocar á niisa. (1) (pausa.)
Este albura debe tirarse.

Yo se lo diré á mis prima?.

ESCENA V

DICHO, CASTA y PURA. Con abrigos hasta los pies, muy elegantes.

Debajo llevarán traje de baño y zapatos, procurando sea muy artístico

el conjunto

Casta
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Vic. No Fé, no adivino...

Casta Bueno, pues... ¿lo cuento? (cou picardía.)

Vic. Yo lo oiré con gusto.

Casta Entonces empiezo.

Música

Pura Todas las tardes

venimos juntas,
V nos marchamos

juntas también.

Casta Servidorita,
mi compañera,
la Hermenegilda
y la Belén.

Las dos Y acaso crean

que nos marchamos
las cuatro juntas
á pasear;

pues se equivoca
de medio á medio,

porque nos vamos
£l remojar.

Vic. A remojar.
Las dos A remojar,

ó mejor dicho
á bañar.

(Se quita el gabán quedando en traje de bañador muy

elegante.)

Casta Vayase usted fijando
si soy ó no elegante,
míreme de costado, (Marcándolo.)

míreme por delante. (ídem.)

Pura (Quitándose el gabán y quedando en traje igual al

de Casta.)

Déjamelo un poquito,
no mire usté á esa más,

porque para elegante
míreme usté por detrás,

(volviéndose de espaldas.—Vicente se marea y le sos-

tiene Casta.)

Casta ¿Qué le da?

Pura ¿Qué le da?
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Vic.
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Habiddo

Casta
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ESCENA VI

VICENTE, solo

^ Se fueron! .. Dios de clemencia
si siguen otro ratito,

no hay duda que necesito

un examen de conciencia.

Y aunque son algo importunas,
¡qué ojillos tienen más tunos!

y tienen unas... y unos...

(Marcándolo mucho.)

y tienen unos... y unas...

¡Y una gracia... que ya, ya!. .

¡y un piquito que hasta allí!...

¡Y qué salientes aquí...

digo, salientes allá!...

Y me miraban de un modo
y era tanta su monada
que no me ha faltado nada

para echarlo á rodar todo, (pausa.)
El demonio tentador
me hace pensar estas coías...

Pero... estaban tan hermosas,
tan ricas con bañador

que ni el propio San Antonio
la tentación resistiera

y de fijo que se diera

al mismísimo demonio.

¡Ay, San Antonio bendito!

|Si eres casto de verdad,
dame, (hme castidad

porque bien la necesito!

Pura (Dentro.)

¡No te impacientes, Vicente!
Casta (ídem )

¡Espera unos raomentitos!
Pura (ídem.)

Ya tienes los huevos fritos. (1)

(l) Sustituyase por

«Ya tienes los sesos fritos.»
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Casta (ídem.)

Y ya está el café caliente.

Vic. jNo molestarse, primitas!

¡Qué servicialenl ¡Qué buenas!

¡Qué modestas! ¡Qué morenas
son las dos tan rebonitasl

ESCENA Vil

DICHO y PURA, en traje de capricho muy artístico, sobre el que-

llevará una falda de chula y un mantón de Manila

PUKA

VlC.
J'URA

V'ic.

Pura

Vic.

Pura

Vic.
Pura

Vic.
Pura
Vic.

Pura
Vic.

(Muy decidida y fraseando mucho )

Buenas tardes.

Muy buenas.

Aquí estoy.
Y gracias que por fin con UPté doy.

¿Buscará usté á mis primas?
¡Ay, qué guasa!

A quien busco es al hombre de la casa.

Vamos, á usté. Yo soy la Salvadora,

¿no me conoce usté?

Yo, no señora.

¿Que no? ¡Pues vaya un lío!

¡A qué se quié burlar de nií este tío!

Repito á usté...

¡Cállese usté, mochuelol
Y"o soy la Salvadora la modelo,
la mejor entre todas las mejores,
un cachito de cielo

que á sus estudios llevan los pintores
cat^i todos los días

para poder probar con cuatro trazos,

que no hay brazos más lindos que mis bra-

[zoff

ni piernas mejor hechas que las mías.

¿Me conoce usté ahora?

¡Qué la he de conocer!

¿No?
No, señora.

Yo esta es la vez primera que la veo.

;La vez primera
Justo y no me explico..
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'Pura ¿Pue?, entonces, so feo,

(Muy irritada.)

por qué le ha dicho usted á Timoteo,
ese pintor del callejón del Mico,
que parezco un fideo

y mi cuerpo no vale un perro chico?
VlC. ¿Que yo he dicho?... (Asombrado.)
Pura ¡Silencio, só infundioso?

Para que vea usted que por lioso

merecía llevarse cuatro lapos.

¡Ahora va á ver si hay cuerpo más hermoso
que el que existe debajo de eí^tos trapos!
(Se quita el mantón y la falda, quedando en traje de

capricho.)

"Vic. Pero, ¿qué va usté á hacer? ¡Je&ús mil veces!

¡Yo no debo ver esto!

Pura (Marcándolo mucho todo.)

¿Dice usté que no tengo redondeces?

¡Pues ya las tiene aquí de manifiesto!

¿Qué tié usté que pedir á estas hechuras?

¿Qué tié usté que decir de esta cadera?...

¿y de estas curvaturas?

¿y de esta delantera?

Váyame usted mirando poco á poco,
señor de don Fideo.

¿Qué le pasa? ¿?e vuelve usted ya loco?
Vic. ¡Me pasa que la veo y no la veo!

(Mareándose.)
Pura Pues mirándome así no tengo vista.

¡Si me viese usté en traje de bacante
con el pámpano solo!... (1)

Vic. ¡Será despampanante!
Pura Con el pámpano no hay ya quien me resista.

(Pausa.)

Además de modelo, yo me canto
un poquito.

Vic. ¿De veras?
PuR* Y me toco.

Vic. ¿Otro poco, verdad?
Pura Claro, otro poco.

¿Qué, le entusiasmo á usted?
Vic. No es para tanto.

(l) Puede suprimirse.
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Pura ¿Que no? Pues va usté á oirme.

Vic . ¡No! es en vano^

¡Si lo oyesen mis prima?, qué locura!

Pura No se asuste por eso, criatura:

lo cantaré bajito; muy piano.

Música

Pura (imitando los movimientos de una chántense y can-

tando con gran intención.)

Voy buscando quien se atreva

asacarme del olvido

y me diga cuatro cosas

sugestivas al oído.

¡Ay! Si alguno se atreviese,

yo se lo agradecería,

y si no era un disparate
hasta le complacerla.
Quien me quiera hacer feliz

que se acerque y me hable así:

Vaya usted con Dios,

cacho de turrón.

Por llevarme ese tesoro

si usted quiere me hago moro,.
alemán ó inglés,
ruso ó japonés,

ó hasta asfalto por el gusto

(intencionando mucho.)

que me pise usted.

Este afán que me consume,

que es locura no se crean.

Es que á mí todos los hombre»
me entusiasman como sean.

Los morenos por morenos,
los castaños por castaños;

ya sean jóvenes ó viejos,

lo de menos son los años...

Sea delgado ó gordinflón,

siempre es una proporción,

aunque esté afeiiao,

aunque esté ^eíao.
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con bigote ó con perilla,
ó con barba ó con patilla,

para mí es igual,

ya lo sabe usté,

(intenciouadamente á uno del público.)

aunque tenga lo que tenga...

yo xne apañaré.

Hablado

Vic. Y si yo me decidiese

y á su casa fuese uu día

y la criada me abriese,

¿usted me... recibiría?

Pura \Naturacal
Vic. No lo entiendo.

PüKA ¡Que sipil

Vic. ¡Eh!
Pura \Q,iie acabacal

Vic. ívepito que no coir.prendo
ni el sipi ni el naturaca.

Pura Pues, hijo, bien claramente
le digo que si hace eso

le pagaré largamente.
Vic. ¿Largamente?
Fura Con exceso.

Y si es que soy de su agrado,
en la calle del Carnero,
veinticinco duplicado,
de seis á siete le espero.

VlC. (Apuntando en el puño de la camisa y haciendo el

movimiento de embestir.)

Carnero, de seis á siete.

Pura Veinticinco.

(En disposición de marcharso por el foro.)

VlC. No lo olvido.

Adiós, reina del couplete.
Pura Adiós, hijo de... Cmpido. (vase.)
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ESCENA VIH

VICENTE; después CASTA, con el mismo traje de la primera escena

Vic.

Casta
Vio.
Casta
Vic.
Casta

Vic.

Casta

Vio.
Casta

Vic.

Casta

¡Pues, señor, esta es peor

que las del baño! ¡Caramba!
I
Y que si no se van pronto
vienen mis primas y... nada!

Vicente. (
Desde la puerta.)

(Aparte.) ¡No digo! ¿Qué?
Que me ayudes á sacarla. (1)

¿El qué?
La mesa.

(Aparece un extremo de una mesa servida. Casta sos-

tiene el otro por dentro,)

En seguida. (Acude 6, cogerla.)

¡Empuja tú...! Pero... ¡vaya!

¡Cómo os estáis molestando

por mi! (Mientras la colocan á la izquierda )

Tú comes y callas.

Belén está en la cocina,

moliendo Oxté en la máquina.
Cuando acabes de comer,
tomaremos una taza

los tres juntos, y en seguida
nos iremos, si te agrada,
á buscar coristas, ¿eh?
Me parece bien.

Pues anda.

Ponte en esta silla y come

(Aproximando una á la mesa.)

¡á ver si no dejas nada!

Pero, cuánto os agradezco... (sentándose.)

(poniéndole la servilleta al cuello.)

Eso no; nada de gracias.

La familia esja familia.

Tú eres nuestro primo y basta.

(l) Sustituyase por

«Que me ayudes á llevarla»
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Voy á ayudar á Belén.

Si algo necesitap, llama.

Hasta ahora, priaiito. (vase.)

Vic. Adiós.

ESCENA IX

VICENTE, sólo

¡Qué chicas! Son dos alhajas.

¡Hay que ver, sin conocerme,
el mimo con que me tratan!

Son los lazos de la sangre.

(come y se detiene muy pensativo.)
Pero... ¡cosa más extraña!

Me he estado fijando ahora
de Hermenegilda en la cara

y... ¡nada! que se parece
á una de aquellas muchachas
del bañador. ¡Luego dicen

que en el mundo no hay dos caras

iguales! Pues lo que es estas

son dos gotitas de agua. (Pausa.)

jEl agua! ahora que la nombro
me acuerdo ¡ay, Dios! de lo guapas
que estarán dentro del baño
tomando posturas lánguidas...
Nadando asi boca arriba

ó volviéndose de espaldas
para que el agua se estrelle

en ciertas protuberancias.
Y eso que no la critico,

porque si yo fuese el agua,
al llegar á ciertos sitios

de fijo que me estrellaba.

Pero, qué digo, ¡Dios santo!

Son ideas con que trata

de seducirme el demonio.

jQué horroi!... Sataná?, aparta.
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ESCENA ULTIMA

DICHO, CASTA y PURA con trajes de niñas, trenzas colgando j-

falda corta

Las dos
Casta

Pura

Vic.
Casta

Pura

(Entrando.) ¡Papá! ¡Papá!

(Fingiendo sorpresa.) ¡Aj! No GS papá,
¡Nos hemos equivocadol
(ídem.) Pues es verdad que no es él.

Pero es un señor muy guapo
que está comiendf\

(Levantándose.) Ya UO.

¡Y cómo nos mira!. . Vamos,
es porque le choca vernos.

Apuertto á que le contamos
lo que nos pasa en la clase

y encima nos da un regalo.

Música

Las dos

Vic.

Las dos

Para satisfacer

vuestra curiosidad,
las cosas que allí hacemos
le vamos á contar.

Interesado
me tienen ya. -

Cuéntenmelo.
Pues allá va.

Casta En el colegio las profesoras
Pura nos obligaban á confesar,
Casta y Cfinfe&ábamos por la tarde

Pura y pur la noche vuelta á pecar.
Casta Yo al padre dije lo de Remigio.
Pura Y yo le dije lo de Ramón.
Casta Y yo le dije que la otra noche.. ,

Fura (interrumpiéndola, muy vergonzosa.)
No se lo digas.

Casta Tienes razón.
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En el recreo nos columpiamos

Pura porque el columpio nos da placer^
Casta y el jardinero, que es un tunante,
Pura contempla siempre nuestro vaivér>_

Casta Pero, indiscreto el aire, un día

Pura las enagüitas me levantó.
Casta y el jardinero la vio una cosa...

Pura (interrumpiéndola, muy vergonzosa.)
No se lo digas.

Casta Tienes razón.

Hablado

Vic.

Casta
Vic.

Casta

Vic.

Casta
Vic.

Pura

Vic.
Casta
Vic.

Pura
Vic.

Pura

Vtc.

Casta
Vic.

Ea, basta ya de farsas,

primitas, y que yo sepa
de una vez á qué conducen
tantos pasos de comedia.

¿Con que nos has conocido?
Os confieso mi torpeza
al principio, pero ahora
me he dado de todo cuenta.

¿Queréis decirme A qué viene?...

Hora es ya de que lo sepas;

pero antes hemos de hacerte

varias pregunta^. Contesta.

(Apoyándose eii él y mirándole tiernamente,)'

¿Tii qué piensas de nosotras?

Que sois dos chicas soberbias.

¿Qué tal los cuerpos?

¡Magníficos!

(ignal que Casta.)

¿Y las curvas?

¡Hechiceras!

¿Y estas caritas?

¡Dos cielos!

¿Y estos ojos?

( Después de mirar á una y á
otra.)

¡Cuatro estrellas!

¿Crees que servimos para una

compañía de zarzuela?

¡Mucho!

¿Ganaremos perros?

¿Perros? ¡La mar de pesetas!
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C!asta

Vic;
Pura
Vic.
Casta
Víc.

Pura

Yic.
Casta

Tic.
Pura
Vic.

'Casta

Vic.

Pura
Oasta
Pura

Casta

Vic.

Pura

Casta

"Vic.

Pura
-Casta

Bueno; pues lo que hemos hecho
es para que te convenzas

de que si tú nos contratas

nada perderá la empresa.

¿Que yo os contrate?

Sí, hombre.
No os comprendo.

No seas pelma.
Pero, ¿de qué empresa habláis;*

De esa que tú representas.

¡De la del teatro, vamos!
Pero...

No te hagas de nuevas.

¿Tú no vienes por coristas?

Pero no coristas hembras.

¿Cómo?
Son coristas hombres

para el coro de la iglesia.

tís decir, para que canten

en la función y novena

que hacemos todos los años

en honor de Santa Eufemia.

(Muy sorprendida.)

Pero, ¿no eres empresario?
Yo soy sacristán á secas.

(casta y Pura se deshacen de él y esclamau con acen-

to irritado y burlón.)

¿No oyes. Casta?
Ya oigo, Pura.

Pues que nos la ha dado en puerta.
Se ha burlado de nosotras.

Pues... duro ¡y á la cabeza!

(coge resueltamente un plato de la mesa y lo arroja

sobre Vicente.)

¡Ayl Pero, prima, ¿qué es esto?

(Espantado.)

¡Qué prima ni qué pamema!
(Hace lo mismo que Casta.)

¡Nosotras no somos primas
de nadiel Somos dos lleras.

(Golpeándole.)

¡Ay!... (Esquivando los golpes)

(con furia
) ¡Largo de aquí!

(ídem ) jA la calle!
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Vic. ¡Recogeré mi maleta!

Pura ¿La maleta ha dicho usté?

(coge la maleta y la tira por el balcón de la lateraf

derecha.)

¡Baje al arroyo por ella!

(Vicente corre al balcón por donde intenta atrojarse.^

¡Apí se irá u-té más pronto,

chupa cirios!

Casta ¡Sopla velas!

Vic. ¡Se habrá hecho cisco!

(Vase corriendo por el foro.)

Pura (Gritando' desde la puerta.) ¡De paSO
busque usté á sus dos parientaa

y délas usté expresiones
de nosotras, so babieca!

(Se sientan recobrando la posición de la primera es-

cena.)
Casta ¡Fura, qué plancha hemos hecho!
Pura ¡Hija, una plancha soberbia!

Solo queda una esperanza,

(Levantándose ambas.)

y es que estos señores vean...

(ai público.)

Casta ya que nos hemos portado
como Krégoli en escena...

Pura si nuestra labor merece
una palmada siquiera.

TtLÜN



COUPLETS PARA REPETIR

Para el niiniero ^

Tiene un primo Rosalía

que juega en muchos fcorteoe,

y ella que á la lotería

tiene de jugar deseos,
á su pariente ha buscado,

y después de una refriega
le ha visto el siete pelado
que es el número que juega.
Ella parte le pidió

y él no sé si se la dio;

no he averiguao
si al fin á jugao.

Porque en tso, ¿quién me mete?

para mí no "es el billete.

Ya lo sabe usted...

lo mismo me da;

si le toca mucho ó poco
ella lo sabrá.

Salen todas las semanas
á cazar Rosa y Pepito,

y se pasan horas y horas
sin matar un pajarito.
Ella teme á los disparos

y á Pepito recomienda

tenga buena puntería,

que el que apunta bien no yerra.
Y él no cesa de apuntar
sin cesar de disparar.
Un tirito aquí,
otro tiro allá,

y ella ríe como loca

al mirnr que se equivoca.

¡Anda, apunta bien!



¡Ay, por Dios, Pepín!

jPiies si no das en el blanco

me voy á morir!

La señora de don Justo

qwe antes era seca y plana,
aiiora va luciendo un busto
como un ánfora romana.

Hoy parece un universo
donde todo son esferas,

y es un mundo bu reverso

y son globos sus caderas.
Los que así la ven pasar
no se cesan de admirar.
Y unos dicen, ¡oh!

y otros dicen, ¡ah!
Los gallegos y andaluces
al mirarla se hacen cruces:

Vaya un polisón,

¿si será hinchazón?

y es verdad que aquello es algo.

pero es aigo-dón.

Para el número 3

Casta
Plra
Casca
Pura
Casta
Pura
Casta
Pura
Casta

Todos los jueves tenemos clase.

De las labores de la mujer.
Y hay educandas tan aplicadas.
Que hacen vestidos la mar de bien.

Unas despuntan en los bordados.
Y hacen pañuelos con jaretón.
Pero nosotras en pantalones...
No se lo digas.

Tienes razón.

Casta
Pura
Casta
PuRi
Casta

Doña Jacinta, la profesora.
Que explica todo con tanto afán.

Nunca nos habla del Paraíso.

Y nuestros padres Eva y Adán.
Es inocente retraimiento.



Pura Y no concibo la ocultación.

Casta Porque sabemos que la manzana.
Pura No se lo digas.
Casta Tienes razón.

Casta Hoy, en la clase de Geografía.
Pura La profesora nos dio lección.

C^STA Y uno por uno todos lo? cabos.

Pura Nos fué diciendo sin dilación.

Casta Después los istmos y los canales.

PuKA Y hasta el Mar Rojo nos enseñó...

Casta Pero al mostrarnos el mapa-mundi.
Pura No se lo digas.
Casia Tienes razón.

Casta
Pura
Casta
Pura
Casta
Fura
Casta
Pura
Casia

Hace unas noches un amiguito.
Unas postales nos enseñó.

Y vi paisajes, y vi mujeres.
Y otras mil cosas también vi yo.
En una de ellas una señora.

Que demostraba tener calor.

Tan solamente llevaba oculto-
No se lo digas.

Tienes razón.

Casta Tengo un vecino que me pretende..

PuRA Y otro vecino me quiere á. mí.

Casta Mi pretendiente toca la flauta.

Pura Y el mío toca el cornetín.

Casta Ayer quisieron tocarnos ellos.

Pura Bien La Guedeja, bien El Ratón.

Casta Y propusieron también tocarnos...

Pura No se lo digas.
Casta Tienes razón.
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